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En Ja Junta celebrada el domingo 9 del corriente fue-
ron admitidos como Socios en este Liceo los siguientes:

Sres. D.: Manuel Martin González, Mariano Andrés,
Daniel G. Pérez, Domingo Várela Vázquez, José Alvarez
y Alvarez, José María Gómez, José Cuesta y Francisco
Ibañez.

En la Conserjería del Liceo existe una lista para que
los señores que gusten suscribirse á un billete de la Lote-
ría nacional del 22 del corriente pueden anotar en ellis
las cantidades cod que deseen suscribirse.

LOS FUNERALES DE UN ROMANO (I)

Estamos en Roma en los primeros años del imperio y ha
trascurrido una semana desde el fallecimiento de Cayo
Cornelio Scipion. Su cadáver está expuesto on el vestí-
bulo de su casa sobre el Palatino, una de las ultimas resi-
dencias senatoriales sobre la colina que el emperador desea
apropiarse. En este vestíbulo están las estatuas de los
hombres ilustres de la familia que ven allí imovil y mudo
como ello, el que ha ido á unirse á sus ilustres antepasados
¡ad mejores). Su hijo Lucio arrodillado próximo al cadá-
ver, ha recojido en un beso de supremo adiós ei último
suspiro y quitado el anillo de su dedo. Este anillo se vuel-
ve á colocar en el momento de las honras. Los parientes
en la habitación mortuoria, han exhalado un gran cla-
mor con la vana esperanza de reavivar al difunto si no
ha sucumbido al sueño final. Esta exclamación de duelo
ha proporcionado á la lengua latina la palabra conciama-
tio para hacer constar que todo ha concluido. Entre tan-
to un mensajero ha ido á avisar á los líbitínarü los
empleados de pompas fúnebres. Los criados de la casa
lavan ei cuerpo con agua caliente, y á su vez los libitina-
rii lo bañan en agua perfumada, derraman sobre él po-

(1) Fragmento de un artículo publicado por Naser
JSÍergarina en la revista ilustrada La Propaganda.

Pero, ¿quienes son los personajes que van detrás de los
actores? ¿Hanresucitado los muertos para rendir home-
naje á sus descendientes? No; son otros actores que llevan
sobre su rostro máscaras de cera modeladas sobre los
bultos del gran vestíbulo de la casa del difunto, y vesti-
dos con los trajes que representan á los vencedores de las

La frente está adornada con una corona de laurel, ga-
nada por Cornclio en los campos de batalla. El vestíbulo
está lleno de'flores y de hojarasca; un ramo de ciprés,
plantado al lado de la puerta exterior sirve de invitación
para entrará los amigos, y de advertencia para los que
por motivosreligiosos no pueden entrar en una casa don-
de está expuesto un cuerpo muerto. Durante siete dias,
los clientes afligidos van á ver por última vez el rostro de
su patrono y á pagarle el tributo de sus respetos; ellos con
sus parientes son los que transportan el cadáver fuera de
la ciudad hasta la pira funeraria y los que depositarán la
urna que contenga sus cenizas en el mausoleo donde es-
tán las urnas de los héroes de su raza.

Un heraldo ha recorrido la ciudad para convocar á los
que quieran formar parte del cortejo, porque el que lia
muerto no es un oscuro ciudadano; Roma le conocía bien
y hay seguridad que su familia le hará honores corres-
pondientes á su rango. Y no se verificarán estas de noche
como las de cualquier pobre plebeyo que parte para el
gran viaje, sino que se harán con todas las solemnidades
que puedan exigir los ministros de la diosa Libítina.

Desde por la mañana se les vé a la puerta de la casa,
vestidos con traje de duelo, llegando después los que arre-
glarán el orden y las tilas de la procesión de acuerdo cotí
los agentes de la policía. Va á empezar la marcha porque
los parientes mas inmediatos colocan el cuerpo del di-
funto en un ataúd, que no es como equivocadamente se
cree, una suntuosa litera de marfl!, sino de madera escul-
pida con ricos cortinajes, a una señal, dada los parientes
y los clientes la ponen sobre sus hombros, y seguido de
largo cortejo, la transportan al lugar donde está la pira,
no lejos de la sepultura de la familia.

difunto

Al frente de la procesión van los clarines que hacen
vibrar el aire con melancólicos sonidos; preceden alas
mujeres, quienes celebran en elegiacos cantares las vir-
tudes del difunto; detrás de las cantoras van los actores
asalariados, recitando versos apropiados á las circuns
tandas; el jefe ó principal representa por medio de una
pantomima muda, las acciones que más fama dieron al

madas olorosas y lo visten con la toga pretexta, traje ofi-
cial de Ja mnerte como de la vida para los personajes con-
sulares. Conforme á una costumbre secular, se pone una
moneda en la boca del muerto para pagar ei paso de la
Stigia
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(Se concluirá)

Era el 2 4 de Diciembre de! año de gracia 1823- Casi al
pié de.Sierra nevada, eterno centinela que envuelto en un
blanco sudario de nieve secular elevase imponente y ma-
gestuoso á corta distancia de la hermosa y monumental
ciudad de Granada, hay un pueblecíllo de escaso vecinda-
rio situado á alguna distancia del camino real. Entre este
y el pueblo existía en aquella época un antiguo mesón
queRecordaba los tiempos de la conquista á juzgar por
los restos de una antigua torre, que según lo* naturales
del pais sirvieran de atalaya en tiempo de moros, no me-
nos que por los arcos de estilo mudejar ruinosos tabicados
con cascote y sostenidos en algunas partes por gruesos
puntales, formaban las paredes del edificio conocido con
el nombre de Venta de la rabia. Celebraban la fiesta de
noche buena reunidas en amor y compaña hasta una do-
cena de personas todas de buen humor entre los cuales
figuraban el tio Paperas dueño en propiedad de aquel
desvencijado ventorro, su esposa la seña Pepa la moña
su mujer, la Pelona maritornes de 28 abriles mas negra
que la sartén que en la mano tenía, un viejo velonero de
Lacena y el tío Trabuco compadre de boda del ventero:
seis traginantes llegados por la tarde y Juanillo encarga-
do de suministrar la pajay cebada á todos los transeúntes
completaban el número de los congregados al rededor de
la mesa alumbrada por un gigantesco velón de cuatro
mecheros cuyas gruesas torcidas despedían un humo
■capa¿ de asfixiar á un buey. La noche era fria en extremo
espesos copos de nieve, arremolinados por el Cierzo que
soplaba caían con violencia en el camino convertido en
«na sabana inmensa, ó penetraban por la desportillada

chimenea hasta Ix cocina en cuyo hogar ardia un corpu-
lento tronco deroble y media docena de garvas de sar-
mientos: ¿Vaya una noche cabayeros dijo el tio Paperas
aechándose al cuerpo mediojarro de vino.—Dimposibre
que no se hielen los pájaros contestó la tía Pepa haciendo
desesperados esfuerzos para arrancar del hueso la carne
de una chuleta que tenia éntrelos dientes.—Y aun por
eso ei señor cura no haberá zio zervido de venir á hon-
rarse con nuestra compañía jaciendola colación con mu-
sotros,—replicó el tio Paperas—Si habiese venío á la tar-
decica...: dijo Juanillo—Pero tú que leijizte?—Toma! puz
yo le dige digo... Zeñor cura de parte de la zeüi Pepa
aquí le traigo á su mercó estas seis torticas de polvorón
para Gertrudis su ama de usted y p:,i Policarpa su sobri-
na de oztó, y mi amo presonalmeme le larga á vuesa
mercé este cestón de bellotas y castañas pa que ze las co-
ma en su nombre. Dile que le agraezco su memoria—ijo
el señor cura tomaré unas cuantas, pero vuélveselas á tu
amo que habrá menester de eilas -ci! no zeñor le ije yo
—Así como así se Jas habian <íe comer los puercos! cuanto
mas vale que se las coma su mercó*—Con que di quia
luego. Ah! y de paso me ha encargao el amo que le espera
á vuestra mercé trempanica pa hacer la coalición con
musotros—Di media guelta y velahí—Lo dicho: haberá
tenío mieo, dijo el tio Paperas—La verdá es qu 3 con
esta noche... C.udiao cabayeros que está mala é veras, yo
no recuerdo ha muchos años un invierno mas destiemplao
es que se engarabitan los déos—Vamos compile que no
es pá tanto, replicó el tio Trabuco—eztas zon tortas y
pan pintao—¿Qae ice osté?—Ig> compae que está oztó
barlú ó se lo han perdió los memoriales. No le he contao á
ozté mas veces que lentejas dan por cien ríales mi viaje á

la Rusias del Norte cuando la guerra del trances?—Allí
estaba yo, por mis pecaos—gritó el velonero con la boca
llena de arroz cuyos granos saliendo disparadosc >mo una
lluvia de metralla, por la fuerza de la exclamación fueron
á rociar la cara de todos los presentes. —Por vida...— lijo
el ventero, [lechándose mano á un ojo.—-6Q ic es eso? Pre-
guntaron todos, ná, háganme sus mercés e.' favor de bus-
car por el suelo y cudiao no lo piseneste ojo, y señalaba
al derecho,, que me ba arrancao de su zitio un grano de
arroz que me ha disparao el zeñir: levantáronse todos
buscando con el mayor cuidado.—Compare por aquí no
hay ná—dijo el tio Trabuco.—Pus entonces lo tengo en
la mano porque siento un peso.—¿A ver?—Quite ozté.
—¿Y zi ze cae?—No pase ozté cuidito compare que
pa eso pondremos debajo una cazuela hiciéronlo así el tio
Paperas retiró la mano dejando descubierto el ojo. Exa-
minóle atentamente el tio Trabuco y dijo—Cámara el
chisme eztáen su cuencavo en toa su deformidad y fegu-
ra.—¿Eztá ozté seguro?—Como de que toos tenemos que
morirnosy aquíestá entoavía el grano de arroz que no
me dejará mentir.Bien decia yo.—Pus entonces ese era
el peso que sentio yo. Volvieron todos á sus puestos y
entrando de nuevo la conversación, continuó el tio
Trabuco después de colocarse entre pecho y espalda un
vaso de aguardiente.—Pus como iba iciendo cabayeros;
cuando la guerra con los guiris, Napoleón que icía que
eoncuatro zordaos españoles y un cabo de escuadra con-
quistabatoico el mundo mos largó pa las Rusias que es á
lo que iba, hablando del frió.

Llegamos á Moscón, que es unaZudiámas grande que
Granaa, mucho mas. Zalimos de allí porque Jos rusos
querían tostarnos como cochiniyos de leche, y nos vini-
mos en retiraá. El frío se nos hecho encima; pero que
frió cabayeros! hasta ayí. Pus zeñor, un dia nos enrea_

tute ■i tn.nr.tm0

ANÉCDOTAS DE CAMPAÑA.

Esta espresion de duelo sincero .estambien la del
mayor número de los parientes y amigos de ambos sexos
que siguen inmediatamente al féretro. Los hombres van
vestido de negro, las mujeres de blanco, innovación re-
ciente que da ocasión á observaciones críticas. Las mu-
jeres llevan la cabeza descubierta y los cabellos sueltos
y caminan golpeándose el pecho. Los hombres cubren su
cabeza con un velo.

Hasta ahora la comitiva es puramente teatral. Vienen
después los esclavos emancipados por la liberalidad testa-
mentaria del difunto; liberalidad que es testimonio de

recíproco afecto del amo y sus servidores, y una ostenta-
ción orgullosa como la de esas almas vulgares que
emancipan numerosos esclavos á costa de sus herederos;
por eso se ven en sus ojos verdaderas lágrimas y verda-
dera aflicción en su semblante.

9

"
guerras de Apulia y de Sanimun, de las Gflicias y de Cár-
tago. Entre estos personajes los espectadores reconocen á
Scipión, el mas famoso de todos que en la historia conser-
va el nombre de Africano, al que conquistó el nombre de
Asiático combatiendo á Antioco; al que reunió el valor
del romano á la ciencia elegante del griego, el austero
patriota que aprobó la muerte de sus propios parientes
acusados de usurpación, al que una maestra pluma con-
firió segundotitulo de inmortalidad, como el amigo de
Leilo. Y no son estos los únicos que famosos en vida y so-
breviendo en la memoria de los romanos, honran con su
presencia la memoria de Scipión. Ninguna familia cuenta
tantos hombres ilustres."



por suscricíon nacional, 1883.»

Aparecieron en el proscenio seis criados con grandes
bandejas conteniendo riquísimos presentes con que el
maestro fué agasajado. Rodearon á este los individuos de
la sociedad de autores, escritores, artistas, muchoscompo-
sitores, periodistas y amigos particulares.

Le fué entregada la corona de oro hecha por suscri-
cíon, que es de un esquisito gusto artístico, imitando el
laurel con unas 80 hojas, y en un elegante lazo campea
la inscripción siguiente: «San Franco de Sena» «octubre
27 de 1883.»

El Sr. Estremera una elegante corona, en cuyas cintas
decía: «a D. Emilio Arrieta en nombre de Moreto, José
Estremera». Otra de la sociedad de Escritores y Artistas.

Una preciosa acuarela del círculo de Bellas Artes, pin-

Los profesores del Conservatorio han hecho á su autor
un brillante regalo. Lo constituye una riquísima lira de
oro con brillantes, atravesadas las cuerdas poruña plu-
ma del mismo metal.

A aquella Presentación
niña de semblante bello,
la de carita de virgen
la de sonrisa de cie!o,
la de boca purpurina,
Ja de caerpeci¿o esbelto;
á aquella Presentación
de donaire sandunguero,
de Jos ojos homicidas,
la del oscuro cabello;
á aquella que cuando pasa
por ia calle ó por el templo,
todos le dicen rientes:
«adiós, prenda, ole! salero!
vale usted mas plata fina
que la que cabe en Toledo;»
á esa, pues, hermosa niña
á ese cachito de cielo,
hoy la saludan gozosos
en un romance de ciego,
dos amiguitos muy ternes,
dos amiguiios macarenos,
dos mocitos... que ya! ya!
pues nacieron en Pitólos.

QueridaPresentación,
ya que es tu Santo, queremos
darte los dias en forma
como dan los caballeros.
Con los ojos entornados,
una mano en el sombrero,
un pinrel de medio lado
y otra mano en el chaleco:
«Téngalos usted felices,
cara Je gloria, diremos,
ojalá que viva usted
ciento diez años, lucero,
y que se case usted pronto
y no se canse usted luego,
y sea el marido joven
ó que se caiga de viejo,
Dios le dé á usted dos docenas
de pelones por lo menos,
sin sarampión ni viruelas,
para su divertimiento»...

Y ahora que tan rendidos
y tan encorvado el cuerpo,

Strcfl 2M0anttit0

F. Lumbreras
(Se continuará.)
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SOLEMNIDAD ARTÍSTICA

mos con aqueya gente. Üopraba un viento como Dios, he-
laba como Dios, y caía nieve como Dios. En fin compare
pa que osté puea jacerse una fegura de la frialdá de aquel
frió voy á contarle á osté lo que me pasó presonalmente á
mi mesmo en jiresona.

tada porPerea, y que contiene las firmas de todos los so-cios,y que constituye una riqueza de 35 autógrafos; un
arpa de flores del Sr. Santa Ana y otra multitud de rega-
los cuya lista seria interminable .

El Sr. Arrieta, al oir leer al Sr. Ramos Carrion losversos de que hacemos mérito, se conmovió tan visible-
mente que sus ojos se llenaron de lágrimas.

El entusiasmo del público no tuvo límites. Las llama-das á escena se hacían interminables y la ovación, de laspocas que hemos conocido.. El Sr. Estremera también participó de ella recibiendo
de sus amigos y admiradores muchos y valiosos regalos.

Terminada la representación la orquesta y coros del
teatro pasaron ala calle de San Quintín, donde habita el
Sr. Arrieta, y le dieron una serenata.

Hé aquí el programa
Sinfonía de íldegonda, primera obra que escribió

Arrieta; Una lágrima, de Marqués; Polaca, de Chapí,y
bailablesde El salto del Pasiego, de Caballero. Estos bai-
lables fueron cantados por los coros.

Cuantas personas tomaron parte en la serenata fueron
obsequiadasen casa del Sr. Arrieta.

La representación de San Franco de Sena, revistió
anoche en el teatro de Apolo el carácter de una verdade-
ra solemnidad, pues tratábase de la coronación del autor
déla partitura don Emilio Arrieta.

El teatro estaba espléndido, todas las localidades ocu-
padas y esperando con verdadera impaciencia el instante
de la ovación. Al final del acto segundo pidió el público
la presentación del maestro en escena, siendo recibido
con una salva estrepitosa de aplausos, que duró muchos
minutos

C. de E

POESÍAS
A PRESENTACIOX E\ SU SANTO

La sociedad de autores españoles le ha regalado una
gran placa de plata, en la que se leen dos cuartetos si-
guientes, escritos en nombre déla sociedad por Marcos
Zapata, y que fueron leídos por el Sr. Ramos Carrion:

La nación á quien sirves tú de gala
Y de quien eres ornamento y gloria
Hoy te envía esa noble ejecutoria
Para igualarte con el gran Ayala.

Ciñe tu sien, acepta el testimonio,
Y nunca olvides que en el alto cielo
Te reserva Adelardo su Consuelo
Para darla á San Franco en matrimonio

Además se le ha entregado un álbum que contiene los
nombres de los suscritores. Este es de piel de Rusia con
las iniciales del maestro en los broches, que son de oro, y
en la primera hoja ha pintado una preciosa acuarela el
artista Sr. Taberner, en cuyo centro se lee: «Homenaje á
»Emilio Arrieta. Listado los que han contribuido á cos-
tear por suscricíon nacional la corona de oro y el pré-
nsente álbum, ofrecidos al autor de San Franco de Sena
en la noche de su beneficio.»

3
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Está colocada en una caja de terciopelo granate y en ei
espacio central de la corona hay una plancha de oro cin-
celada con la dedicatoria en esmalte. «A Emilio Arrieta



Los objetos robados no han parecido aun; el juzgado
Fio Rey Tarrío.

Coruña 21 Noviembre 1881
la tan desagradablesuceso.

El robo asciende á una respetable cantided. Sentimos
trabaja con incansable celo

MADRIGAL.
CURIOSIDADES.

pieles. Sobre mis vestidos ordinarios llevaba una levita
cima de estas me puse medias de pieles y luego botas de

«Según el plan ruso de prepararme para el viaje. So-
bre mis calcetas ordinarias me puse calcetas de pieles; en-

En su viaje por la Siberia, cuenta un espedicionario
En una clara, cristalina fuente,

Que bulliciosa mana en fértil vega,
Cuya mansa corriente
Leda serpenteandose dilata,
Y murmurante riega
A mil pintadas flores
Que al besarse con ella son de plata,
Rostro y manos divinas
Lavóse Celia que me inspira amores:
Tanta hermosura al ver, fuentes vecinas,
Envidiosas su curso detuvieron,
Ofendido creyendo su decoro,
Y á contarse sus penas acudieron.

Mal reprimiendo su altanero orgullo,
De su raudal de perlas el murmullo,
Ayersuave y sonoro,
En abundante llanto convirtieron.

MISCELÁNEA.

Antonio Gascón
cojer alguna cosa. Semejante ropaje es en realidad un im-
pedimento para todo; pero sin el viajero sufriría demasía*
do la intensidad delirio. La temperatura más baja que

que los brazos, me molestaban mucho cuando tenia que
ancho y las mangas, que eran seis pulgadas mas largas
suelo y era bastante amplio. Su cuello tenia un pié de
ponerme un gabán de piel de ciervo que llegaba hasta el
temente alrededor del cuello. Encima de esto tuve que
de piel de carnero con el pelo para dentro, atándola fuer-

tuve en el camino fué de 40 bajo cero Fahrenheit. Una bo-

viajero, asalta constantemente su rostro y conjela la hu-
medad de su aliento; la barba y las pieles se hielan juntas

Y asi se anda

tella de Champagne se convirtió en masa perfectamente
sólida el primer dia de nuestro viaje

Aunqueel hielo no puede penetrar las pieles de un

miento. El bigote se convierte en poco tiempo en dos pe-
con frecuencia y hacen muy incómodo cualquier movi-

dazos de hielo.»
Aprobárnosla idea, y mas aun, comprendiendo que es-

te aumento degentes redundará en beneficio de la pobla-
ción dejando pingües ganancias, que satisfagan algún tan
to los cuantiosos desembolsos que ocasiona una mascara-
dacomo la que setrata de llevar á cabo..

Hemos oido con gusto que entre los dependientes de
Comercio de esta población y contando con la coopera-
ción de sus respectivos jefes se agita la idea de organizar
Dará los próximos carnavales una lucida mascarada de
tan brillante efecto que llame la atención de los foraste-
ros y aumente la numerosa concurrencia que viene anual-
mente á pasar los carnavales en esta población.

Imprentay Estereotipia de Vicente Abad.** *

l*i«0 fünxjanttuo

En Palencia se trata de organizar una comparsa que
con el título de «Galicia-Castilla» vendrá á visitar esta
ciudad en el próximo carnaval .

Nos alegraríamos queíuese un hecho, pues contribuirá
á estrechar mas los lazos que nos unen, desde la inaugu-
ración del ferro-carril.

** *

estable»imiento se encontró el Sr. Rey un buen número

de nuestro queridoamigo y consocio D. JoaquinRey, sita
en la calle de S. Agustín. Al entrar por la mañana en su

En la noche del Domingo último fue robada la platería

de estuches abiertos, y vacíos que causaban la falta de un
buen número de alhajas, todas de valor y sobre las cua-
les figuraron los cacos la vista marcada preferencia. In-
mediatamente se dio aviso á la autoridad, y comenzaron
á practicarse las voces activas diligencias en consigna-
ción del suceso.

Hay presas dos personas sobre las cuales recaen sos-
pechas.

Adiós, mejillas de rosa,
la de mirada de fuego,
plegué á Dios antes de mucho
te cases como yo quiero,
y al echarte la coyunda
si el lazo te viene estrecho,
¡que te proteja San Marcos
con todos sus evangelios!

4

á los pies tuyos, señora,
venimos con gran respeto;
danos de tus frescos labios
donde el amor tiene asiento,
una sonrisa que anime
nuestros corazones yertos,
un suspiro querevele
las delicias de los cielos,
una palabrita dulce
como almíbar de convento;
ó danos sino un vasito
de tostado delRivero,
un polvorón ó un hojaldre,
confites ó caramelos;
danos, en fin, lo que quieras
como no fuere veneno,
ni un palo de ciego loco
que nos deshaga algún hueso.
Nosotros agradecidos
tu convite pagaremos,
con estampar en tu mano,
si 1© permites un beso.


